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Todos  los  Jefes  operativos  ,  desde  el  Cor  andante  de  un  barco

hasta  el  Comandante  de  una  flota,  deben  conocer  sus  posibilidades  con  arre
gb  a  las  que  puede  fijarle  la  capacidad  del  enemigo;  y  pensar  las  tácticas

 1.1e.yai  aça  silsdos  fuerzas  seencuentran  entre  sf.  Antiguamente,
una  supe  or  4.  Fefuerzas  sustitufa  a  menudo  la  poca  capacidad  de  un  jeje
1as  ma1astotiças.e.mp1eadas,  .aun.que  pocas  veces,  sin  una  gran  pérdida
de.  perppalyn  ei.al,.,  Hoy.  dfa,  ninguna  naciÓn  posee  el  suficiente,.pod.erio
en  el:. mar,..Las  tácti.cas  adecuadas,  son  esenciales;.y  ello  significa  algo  má
que  buscar  un  manu&Lde.  tácticas.  estandqrizadas  donde  se  le  diga  a  un  jefe.
qué  camino  ha  de  .$eguir  en  cada  situación  que  se  le  presente.  Los  ditas  de
1as.soluciones  tácticas  drásticas  ya  han.pasado,  aunque  de  hecho  existje-.-.
a,p,.  Ciertamente,  las  ense?ianzas  del  pasado  se  deben  recordar  y  aprender;
pero  el  éxito  de  los  futuros  enfrentamientos  navales  favorecerá  a  aquel  man
do  que  haya  estudiado  el  problema  en  sus  elementos  básicos,  a  aquel  que  ha
ya  analizado’los  principios  ffsicos  fundamentales  que  regirán  las  interacio
nes  primarias  y  a  aquel  que  establezca,  siempre  que  ello  sea  posible,  unas
opciones  reales  con  unos  criterios  prácticos..  .

E.se  arttculo  es  un  ensayo  para  una  situación  particular  como
es  la  que  1ieva  cabo  en  la  actualidad  la  Marina  de  Guerra  de  los  Estados
Unidos  en  eiMedit.erráneo.  Esto  trae  consigo  una  delimitación  de  la  situa
ción  en.  una  dejas,  áreas  más  complejas  en  que  la  Marina  de  Guerra  Amen
cana  opera,hqy:dfa.,No..quiere  decir  que  este  estudio  sea  definitivo,  sino
más  bien  se  ofrece  como  un  reto,  particularmente  a  los  jóvenes  oficiales
para  que  mediten  el  problema  táctico  o  interpelen  a  los  autores  en  subsi—-
guientes  intercambios.  Por  supuesto  que  existen  otras  soluciones,  y  noso
tros  esperamos’  que  este  estudio  incitará  discusiones,  producirá  ideas  y ,lo
que  es.más..import’ante,  demostrará  que  el  pensamiento  táctico  en  la  Navy
pertenece  justamente  a  todos  los  niveles  de  promoción  y  mando

En  tiempo  de  guerra  las  fuerzas  navales  aliadas  en  el  Medite—
rráeó  se  encargan  de  establecer  el  control  y  planear  el  poder  marrtimo
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Cada  una  de  ellas  puede  dividirse  en  dos  finalidades  básicas:

Respecto  al  control  de  mar:

—  Establecer  un  nivel  aceptable  de  riesgo  para  las  fuerzas  nava
les.

-  Custodiar  las  lfneas  marftimas  de  comunicaci6n  para  los  bar
cos  aliados

Respecto  a  la  proyección  del  poder  marftimo:

—  Planeamiento  aerotáctico

—  Planeamiento  de  asalto  anfibio.

De  estas  cuatro  misiones,  la  prioridad  debe  darse  siempre  al
establecimiento  de  un  nivel  aceptable  de  riesgo  para  las  fuerzas  navales.Es
to  es  similar  a  un  comandante  aéreo  que  pide  una  superioridad  aérea  antes
de  empezar  otras  misiones  aerotácticas.  La  amenaza  en  una  zona  marrtima
de  operaciones  determinada  debe  reducirse  a  un  grado  tal  que  algunas  de
nuestras  capacidades  navales  de  combate  se  puedan  ahorrar  para  que  las
otras  tres  puedan  emplearse  en  apoyo  de  nuestras  fuerzas  de  tierra.  El  gra
do  ideal  a  alcanzar  serfa  aquel  en  que  todos  los  efectivos  navales  se  emplea
ran  esencialmente  en  establecer  un  medio  ambiente,  un  entorno  de  operacio
nes  navales  .

El  establecer  un  aceptable  nivel  de  riesgo  no  significa  que  nin
guna  otra  misión  pueda  llevarse  a  cabo  hasta  que  la  posibilidad  de  supervi
vencia  sea  total.  Siempre  ha  de  existir  un  riesgo.  La  urgencia  de  las  peti
ciones  de  un  Jefe  terrestre  determinará  ampliamente  qué  nivel  de  riesgo  es
aceptable  ‘en  cada  circunstancia  particular.  El  decidir  en  tiempo  de  guerra
cuándo  se  puede  ahorrar  unos  efectivos  y  cuándo  se  puede  ensayar  otras
misiones  será  una  de  las  decisiones  másdiffciles  con  las  que  hay  que  en——
frentarse.  Si  la  decisión  de  un  comandante  naval  es  equivocada,  sus  fuer
zas  no  sobrevi’j’n  rnucho   y  el  potencial  que  supone  como  apoyo  a
la  campa?ia  terrestre  ,  se  perderá  rápidamente.

Una  vez  que  el  Comandante  naval  ha  establecido  un  nivel  acepta
ble  de  riesgo  en  el  control  del  mar  ,  las  necesidades  de  los  Comandan——
tes  Aéreo  y  Terrestre  se  ordenarán  estableciendo  la  importancia  interrelati
va  de  las  restantes  misiones.  Los  efectivos  navales  podrfan  estar  disponibl
para  cumplir  todas  ellas  simultáneamente,  pero  esa  coyuntura  no  será  el
caso  normal.  ¿ Con  cuál  de  las  restantes  misiones  ha  de  comprometerse  pri
mero?
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Las  ciases  de  alternativa  para  el  apoyo  a  la  campaia  terrestre  inc].uyen:

-  Apoyo  a  los  portaviones  Salidas  diarias  de  ataque  aéreo

-,  Refuerzo  anfibio.  El  traslado  con  seguridad  dentro  del  teatro  de
operaciones  de  una  fuerza  anfibia  de  la  Marina,  como  por  ejem
plo,  una  fuerza  de  40-50.000  hombres,  300  aviones  y  todo  elapo
yo  que  lleva  consigo,  requeriría  muchos  barcos  que  deben.  ser
protegidos  a  través  del  control  de  las  líneas  de  comunicación  ma
rítima.

-  Otros  refuerzos.  El  traslado  seguro,  por  ejerñplo,  de  un  escua
drón  aéreo  al  teatro  de  operaciones  como  refuerzo  exterior  ne
cesitaría  también  de  una  llegada  sin  problemas  de  4  a  5  barcos

de  carga  diarios  para  asegurar  el  múnicionamiento  y  ahorrar
otras  cosas  ,  necesarias  para  mantenerlo  en  unos  niveles  norma
les  de  operatividad.

—  Reabastecixniento  normal.  El  movimiento  con  seguridalde  losbar
cos  mercantes  para  satisfacer  las  necesidades  mínimas  diarias
de  las  fuerzas  militares  aliadas  en  el  Teatro  del  :Mediterráneo
requeriría  unos  20  petroleros  y  barcos  cargueros  por  día.  Ello
no  incluye  el  mantenimiento  para  el  refuerzo  de  las  fuerzas  o
las  peticiones  de  la  población  civil  .  Por  supuesto  se  puede  sub
sistir  de  los  remanentes  durante  una  temporada;  pero  a  la  larga,
al  menos  10  6  20  barcos  dében  ir  a  puerto  cada  día  y  las  fuerzas
aéreas  y  terrestres  tienen  que  hacer  un  alto  para  efectuar  sus  re
visiones.

Tradicionalmente  en  el  Mediterráneo  ,  el  Comandante  de  la  VI
Flota  como  Comandante  de  las  Fuerzas  de  Ataque  y  Apoyo  en  el  Sur  de  Euro
pa  -ComStrikForSouth-  (Comander  Striking  and  Support  Forces  Southern
Europe)  podría  tener  bajo  su  responsabilidad  las  dos  funciones  de  la  proyec
ción  del  poder  (la  aerotáctica  y  el  apoyo  anfibio)  mientras  que  sobre  los  bar
cos  aliados  recaerían  las  dos  funciones  del  control  del  mar  (establecer  un
aceptable  nivel  de  riesgo  y  controlar  las  líneas  marítimas  de  comunicación).
Sin  embargo,  el  cambio  de  la  amenaza  hoy  día  hace  necesario  el  esfuerzo
combinado  de  estas  fuerzas.  Por  una  parte,  el  ComStrikForSouth  necesita
ría  de  toda  la  ayuda  posible  por  parte  de  las  fuerzas  navales  aijadas  para  po
der  establecer  ese  nivel  aceptable  de  riesgo  en  el  control  del  mar  para  sus
portaviones,  porque  estos  portaviones  serán  un  objetivo  primario  a  batir  por
el  ataque  enemigo.  Por  otro  lado,  el  cambio  en  la  índole  de  la  amenaza  enel
mar  es  tal  que  contará  con  la  presencia  de  los  portaviones  mucho  antes  que
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eliminar  la  amenaza.  Y  puesto  que  estos  portaviones  dependerán  del  Com—
StrikForSouth,  el  contar  con  ellos  será  esencial  para  otras  operaciones
aijadas..

Hoy  dra,  la  amenaza  proviene  fundamentalmente  de  los  misiles
y,  en  un  grado  menor,  de.  los  torpedos.  La  amenaza  de  un  misil  implica
que  el  enemigo  pueda  atacarnos  desde  mayores  distancias.  El  avión  es  uno
de  nuestros  mejores  medios  para  responder  al  aumento  de  alcance  de  esta
amenaza.  Con  sus  velocidades  de  reacción,  alcance  operativo  y  capacidad
de  tomar  datos  en  el  aire,  el  avión  puede  prolongar  la  distancia  a  la  que  no
sotros  detectamcs  ál  enemigo  y  tomar  una  acción  en  contra,  Por  consiguien
te,  cualquier  idea  de  operaciones  en  el  Mediterráneo  debe  centrarse  en  cori
tener  el  ataque  de  los  misiles  y  aún  el  de  los  torpedos,  mediante  el  poder
a.erotáctico.  Existe  también  la  amenaza  de  los  caftones  yde  las  bombas,pe
ro  esto  lo  olvidarnos  inteñcioñadamente  porqué  estas  armas  trabajan  a  dis

tancias  muy  próximas  y  nosotros  debemos  estar  capacitados  para  negar  al
enemigo  esta  oportunidad.

Misilesaire—tierra  Para  desarrollar  un  concepto  amplio  de  operaciones
débemos  estudiar  sucesivamente  cada  una  de  las  amenazas  posibles.  Empe
zaremos  con  la  amenaza  de  los  misiles  lanzados  desde  aviones  Los  inge——
nieros  de  los  misiles  soviéticos  aire—tierra  durante  la  pasada  media  déca—
cia  tan  sólo  los  han  aumentado  ligeramente  en  cantidad.  La  calidad  mejora
r&  marcadamente  cuando  entre  en  servicio  el  avión  Backfire  Eloy  dfa,  las
fuerzas  soviéticas  pua’1  dirigir  simultáneamente  contra  las  fuerzas  nava—

•   les  aijadas  una  gran  cantidad  de  misiles  en  número  y  tama?ío  lanzados  des
de  aviones.  Cuantas  incursiones  aéreas  puedan  lanzar  durante  un  dfa  o  du
rante  cuanto  tiempo  pueden  mantener  dichas  incursiones  con  el  desgaste  con
siguiente  y  la  mengua  normal  en  la  disponibilidad  de.  sus  efectivos  es  un  pro
blerna  que  se  desconoce.

Los  antiguos  aviones  navales  soviéticos  volando  con  un  perfil
bajo  desde  las  bases  existentes  en  Crimea  podrran  cubrir  el  Mediterráneo

hasta  Cerdefa.  Si  quisieran  efectuar  sus  incursiones  con  un  perfil  aito,ex
poniéndose  a  ser  detectados  por  la  Red  de  Defensa  Aérea,  Terrestre  y  Na
val,  la  distancia  que  cubrirfan  implicarfa  todo  el  Mediterráneo.  Los  moder
nos  aviones  Backfire  pueden  llevar  a  cabo  la  cobertura  del  Mediterráneo  en
su  totalidad  y  a  su  capricho.  Una  vez  en  el  área  de  nuestras  fuerzas,  los
aviones  soviéticos  teóricamente  pueden  lanzar  sus  ingenios  desde  200  mi——
has  de  distancia.



—5—

La  figura  1  nos  muestra  las  posibilidades  teóricas  de  un  piloto.
Puede  efectuar  su  incursión,  volando  alto  y  hacer  sus  lanzamientos  desde
grandes  distancias,  pero  sería  muy  vulnerabl.e  estando  expuesto  a  la  detec
ción,  O  bien  podri’  volar  a  baja  cota  siendo  menos  d.etectable,  aunque  nece
sitarra  asegurarse.  d.e  su  blanco  antes  del  lanzamiento.  Ninguno  de  los  dos
es  un  problema  fácil  de  solución.  En.  primer  lugar  debe  localizar  su.blanco.

De  cualquier  forma  tendrá  que  hacer  uso  de  sus  recursos  de  radar  y  elec-
trónicos  si  estamos  emitiendo  información  electrónica  que  él  .ha  de  usar;  o

ha  de  t”abajar  con  información  preprogramada  enviada  desde  satélites  o avio
nes  de  reconocimiento.  Sin  .

‘embargo,  aunque  él  haya
localizado  nuestra  fuerza                   . -.  .Perfil  de  lanzamiento  de  misil  soviético
entonces  tendrá  que  identifi
car  el  blanco  específico  que.                                        . .

quiere  destruir  Si  somos
disciplinados  y  reducimos  al
máximo  el  empleo  de  nues—  //            :.....                         ..

tros  recursos  electrónicos,  .  .                 . .  _-—‘•7
característico  de  los  tipos                       — —

específicos  de  cada  barco,           . .  .        .  /  .

todos  los  blancos  que  pasen                 /
por  el  barrido  de  su  pantalla         , ,  ,  .  ,    ,  7.
le  parecerán  muy  semejan--                         / .4.
‘ts,,  hcierido  dificultosa  la   .              .       .‘     ,“  .  .

elección  del  apropiado  .De  es   .  .     .  ,     .

te  modo  ,  mientras  que  nues                  .  ,

tro  enfrentamiento  con  incur
siones  de  misiles  quizá  dos,                                               ,Figura  1
veces  al  día  sea  una  amena-
za  tremenda,  ellos  también  tendrán  un  gran  problema  para  elegir  sus  blan
cos.  .  .  .

La  flota  tiene  tres  maneras  de  enfrentarse  con  la  amenaza  de

un  misil  lanzado  desde  el  aire:  destruir  el  avión  antes  que  lance  sus  misi
les;  destruir  el  misil  antes  de  que  alcance  su  objetivo;  o  engaZiarlo  o  burlar
lo,

Para  destruir  un  avión;  existen  cuatro  formas:

-  La  primera  es  interceptarlo  con  aviones  con  bases  en  porta

viones  Si  el  enemigo  puede  lanzar  sus  misiles  desde  150-200  millas  apro
ximadamente,  lOS  portaviones  deben  establecer  un  perímetro  defensivo  al-
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rededor  de  la  fuerza  naval  para  d.etectar  e].  principio  de  una  incursi6n  y  com

prorneterla  antes  de  que  alcance  su  distancia  de  lanzamiento,  Si  el  perrme
tro  defensivo  está  establecido  a  100  millas  y  los  cazas  despegan  sin  pérdida
de  tiempo  para  efectuar  la  interceptación  a  200-250  millas,  el  perÍmetro  de
fensivo  sería  de  unas  625  millas  en  cÍrculo,  Si  cada  avión  dentro  de  dicho
perímetro  puede  cubrir  un  área  circular  de  búsqueda  de  alrededor  de  100
millas  de  diámetro,  sería  suficiente  con  una  media  docena  de  aviones  para
proteger  dicha  zona  en  sus  3602  durante  las  24  horas  del  día.  Este  grado  de
cobertura  lo  puede  llevar  a  cabo  hoy  día  cualquier  portaviones  operativo
Por  consiguiente  el  Jefe  Naval  debe  espaciar  sus  aviones  sobre  la  defensa
de  dicho  perímetro  con  alguna  restricción,  admitiendo  lagunas  entre  las  di
versas  áreas  de  búsqueda.  Alternativamente,  puede  esperar  para  definir  con
más  precisión  la  dirección  desde  donde  puede  venir  la  amenaza,  aumentan
do  la  defensa  de  dicha  zona  con  una  mayor  densidad.  Por  el  momento,  la
amenaza  aérea  probable  en  el  Mediterráneo  solamente  puede  venir  proceden
te  de  Crimea.  Este  es  un  punto  relativamente  cierto  para  que  el  Jefe  Naval
concentre  sus  escasos  efectivos  de  vigilancia  aérea  hacia  aquella  zona  de  su
perímetro  defensivo.  En  el  futuro  los  rusos  tendrán  acceso  a  las  bases  —

aéreas  del  Norte  de  Africa  o  Yugoeslavia  haciendo  más  cortas  las  distancias
de  vuelo,  y  extenderán  la  amenaza  sobre  nuestras  fuerzas  a  los  3602  crean
do  graves  problemas  para  los  Jefes  Navales  Aliados.

—  El  segundo  método  para  destruir  un  avión  es  contar  con  bar
cos  que  puedan  lanzar  misiles  tierra—aire.  La  envolvente  de  la  cobertura  de
los  sistemas  de  misiles  de  la  flota  aliada  está  limitada  hoy  día  a  unas  40  mi

llas  aproximadamente,  (excepto  nuestros  menguados  efectivos  de  Talos).  De
este  modo,  la  aviación  enemiga  puede  fácilmente  atacarnos  desde  fuera  de
nuestra  cobertura  de  misiles.  Para  compensar  esta  desventaja  en  distancia
se  puede  establecer  una  barrera  defensiva  sobre  determinados  perímetros
alejados  del  portaviones  o  de  nuestra  unidad  más  importante.  De  nuevo  el
problema  de  unos  efectivos  defensivos  inadecuados  influye  en  las  tácticas
Las  escoltas  de  superficie,  como  los  cazas  de  defensa  aérea,  se  encontra
rán  cortos  de  abastecimiento.  Con  barcos  que  posean  misiles  antiaéreos  si
tuados  a  100  millas,  por  ejemplo,  se  puede  crear  un  perímetro  defensivode
625  millas,  más  aún  que  los  que  pueden  cubrir..  15  escoltas  con  sistemas  de
misiles  que  tán  sólo  alcanzan  las  40  millas.  Insistimos  en  que  los  huecos  de
la  barrera  defensiva  deben  favorecer  un  sector  de  una  amenaza  específica.
En  cualquier  caso,  esta  defensa  es  efectiva  tan  solo  marginalmente  porque
la  aviación  soviética  puede  lanzar  todavía  sus  misiles  desde  el  exterior  o
por  encima  del  techo  del  perímetro  creado  por  los  barcos  provistos  de  misi
les,  A  pesar  de  ello,  como  sus  misiles  tienen  que  recorrer  grandes  distan
cias  de  vuelo,  pueden  ser  detectados  y  comprometidos  durante  un  largo  pe
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nodo  de  tiempo  si  nós.otros  levantamosestas  barreras  con.  la  aviación  de
caza  y  los  barcos  armados  con  misiles—gula.

-  Nuestra  tercera  disponibilidad  de  defensa  contra.  el  lanza-—
miento  de  misiles  s  la  Red  de  Defensa  Aérea  de  las  bases  d.c  laCTJN,
com  puesta  por  aviones  interceptadores,  asi  como  los  misiles  
Aunque  los  asentamientos  de  los  misiles  Nike  son  asentamientos  fijos  que

•       pueden.  ser  circunnavegados,  el  enemigo,  en  cualquier  penetraci6n  que  —

efectúe,  tiene  que  considerar  las  capacidades  de  estas  defens-s  combina
das.  Incluso  si  una  incursión  de  mucha  densidad.  no  se  encontrara  lo  suf  i
cientemente  comprometida  por  los  sistemas  de  defen.sa  aérea,  una  red  cru
zada  de  estaciones  de  alerta  y  control  permitirla  a  los  radares  con  base
en  tierra  proporcionar  a  los  barcos  una  alerta  previa.  Y  como  la  aviación
rusa  debe  atravesar  estos  sistemas  de  defensa  en  busca  de  su  objetivo  y
después  regresar  a  sus  bases,  serán  dos  caminos  de  desgaste  que,por  su
puesto,  disminuirá  grandemente  la  amenaza  aérea,

—  Finalmente,  el  cuarto  modo  de  contrarrestar  los  planes  ene

migos  es  atacar  a  las  bases  aéreas  del  Pacto  de  Varsovia  haciendo  uso  de
los  efectivos  aéreos  de  nuestras  bases  navales  y  terr.estres.  Este  es  un  te
ma  muy  complejo  que  no  se  puede  tratar  con  detalle  aqul,  pero  que  no  se
debe  olvidar.

El  segundo  recurs,o  de  contrarrestar  el  misil  es  destruirlo  en
vuelo.  Y  aqul  debemos  de  contar  con  un  sistema  de  misiles  a  bordo  y  par
ticularmente  el  circulo  interior  pequeño  pero  muy  importante,  con  un  sis
tema  de  cañones  y  misiles  para  el  punto  de  defensa.

El  tercer  recurso  de  contrarrestar  un  misil  es  engañar  o  sor
tear  al  avión  antes  de  lanzar  el  misil,  o  al  misil  después  de  ser  lanzado.
Se  le  puede  engañar  con  diversas  contramedidas  electrónicas  que  toman
la  señal  primitiva,  la  distorsionan  y  la  convierten  en  diferente  para  él.El
zafarse  de  él  o  sortearlo  se  puede  llevar  a  cabo  mediante  un  sinfin  de  me
dios  .  Uno  de  los  más  importantes  es  controlar  cuidadosamente  nuestras
propias  emisiones  electrónicas.  Como  se  puede  deducir  de  inmediato  no  se

puede  identificar  una  unidad  importante  con  señales  caracteristicas  de  un
sólo  barco  .

La  figura  2  resume  el  problema  del  misil  aire—tierra,  Contra.
el  misil  de  larga  distancia  disparado  desde  un  avión  se.  puede  emplear  una
secuencia  de  barreras  que  el  enemigo  debe  atravesar,  tales  como  una  corn
binación  de  sistemas  de  operaciones  antiaéreas  desde  bases  navales,  avia.
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ci6n  de  caza  procedente  de  los  portaaviones  y  una  Red  de  Defensa  Aérea,

Misilestierra—tierra:  Una  segunda  amenaza  mayor  nos  viene  de  los  misi
les  lanzados  desde  barcos  de  superficie.  Estos  misiles  han  aumentado  des
de  el  principio  de  los  aitos  sesenta  de  un  reducido  número  hasta  unos  20  6

30  tipos  diferentes  que  existen  hoy  dia.  Y  esperamos  que  estos  misiles
estén  dispuestos  de  inmediatopara  su  lanzamiento,  aunque  muchos  bar
cos  rusos  están  dotados  de  misiles  de  un  solo  disparo  e  incapaces  de  re
cargar.  Los  misiles  rusos  se  pueden  lanzar  desde  dos  distancias.  Apro
xjmadamente  unos  2  6  3  de  estos  ingenios  son  de  cierta  distancia  (30  mi
has  náuticas),  El  resto  se  pueden  disparar  desde  unas  cien  millas,  aun
que  necesitan  de  una  comprobación  inmediata.

Las  contra—tácticas  para  estos  misiles  son  las  mismas  que
contra  los  misiles  lanzados  desde  aviones:  destruir  el  barco  de  que  haya

Figura  2
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d  i s  pa  r  a  do,  destruir  el  ingenio  después  de  haber  sido  lanzado  o  engaiar/
sortear  al  barco  o  misil.  La  destrucción  de  un  ingenio  después  de  haber  s
do  disparado  y  el  engaííar/sortear  son  básicamente  las  mismas  para  este
caso  que  para  el  mencionado  anteriormente;  y  por  ello  no  es  necesario  tra
tarlo  de  nuevo,

Para  destruir  un  barco  se  pueden  emplear  tres  efectivos  bási
cos  de  la  flota:

-  Submarinos:  Los  submarinos  aliados  son  más  que  un  juego
para  los  barcos  soviéticos.  La  limitación  fundamental  en  el  Mediterráneo
serIa  la  disponibilidad  de  suficientes  submarinos  para  realizar  estas  misi
nes  y  otras,  aún  asf,  necesitariamos  de  bastante  tiempo  para  colocarlos  en
posición

-  Ataque  de  la  aviación  desde  los  portaviones:  El  contrarrestar
los  barcos  de  superficie  rusos  equipados  con  misiles  tierra—aire  no  es  tra
bajo  sencillo  para  un  avión,  Hace  uso  práctico  de  sus  recursos  aerotácti——
cos  y  de  sus  armas,  pero  con  ambas  cosas  puede  llevar  a  cabo  su  misión
con  éxito,

—  Mantenimiento  aerotáctico  de  las  operaciones  marltimas  me
diante  ataques  con  aviones  de  la  U  S  A  F.  o  de  las  Fuerzas  Aéreas  de  nues
tros  aliados  en  italia,  Grecia  y  Turqura.  Mientras  la  mayor  parte  del  Medj,
terráneo  se  encontrarla  cubierta  por  estos  aviones,  para  otras  misiones
dentro  del  Teatro  de  Operaciones  nos  encontrarlamos  con  un  abastecimien
to  escaso  y  con  grandes  demandas

Torpedosymisilessubsuperficie—super±iie  Las  dos  restantes  amenazas
pueden  ser  combinadas:  torpedos  y  misiles  lanzados  desde  submarinos.

Nuestra  conducta  contra  las  armas  lanzadas  desde  un  submari
no  son  tácticamente  las  tres  mismas  que  contra  los  misiles  lan.zados  desde
superficie  o  desde  el  aire:  destruIr  el  submarino,  destruir  el  misil  o  tor
pedo  y  engaitar/sortear  al  submarino  o  al  ingenio  .Respecto  a  destruir,  en—

-       gañar  o  sortear  estos  misiles,  las  tácticas  a  emplear  son  las  mismas  que
los  problemas  que  nos  presentaban  los  misiles  tierra—tierra  y  tierra—aire.
Sin  embargo  para  engaitar  o  sortear  al  submarino  existen  tácticas  diferen
tes  durante  el  tiempo  de  paz  ,  los  submarinos  rusos  llevan  un  gran  número
de  torpedos  y  una  modesta  cantidad  de  misiles.  Estas  armas  realzan  el  va
lor  de  la  amenaza,  porque  el  submarino  sumergido  es  muy  diflcil  de  locali
zar.  Tenemos  una  probabilidad  razonada  de  detectar  los  submarinos  lanza—
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torpedos  por  las  estelas  que  dejan  una  vez  disparados  que  nos  pueden  seña
lar  sus  posiciones.  Para  -alcanzar  una  po’siciónadecuada;  el  submarino  ene
migo  debe  penetrar  las  numerosas  defensas.  que  montamos  alrededor  de
nuestra  escuadra:  aviones  antisubmarinos,  nuestros  propios  submarinos
helicópteros  y  destructores  A  pesar  de  esto,  nuestras  posibilidades  de  de
tectar  los  submarinos  lanza—misiles  son  muy  reducidas.  Por  ejemplo,  si
adelantamos  nuestras  fuerzas  de  5  a  25  millas,  nuestro  perrmetro  defensi
yo  se  quintuplica,  Esto  nos  obliga  a  ampliar  nuestro  perrmetro  défensivo,
tanto  en  el  aire  como  en  superficie  lejos  del  punto,  donde  todos  los  barcos
se  encuentran  cubiertos  correctamente.  En  suma,  las  condiciones  del  mar
son  en  el  Mediterráneo,  bastante  males,  sobre  todo  én  verano.  A  medida
que  las  condiciones  del  mar  émpeoran,  la  invulnerabilidad  del  submarino
aumenta,  A  lo  largo  del  año,  enel  Mediterráneo,  el  submarino  posee  la
ventaja.

Los  principales  problemas  para  los  submarinos  lanza  misiles
y  aún  para  lanza  torpedos  y  de  corta  distancia,  es  la  localización  e  identifi
cacjón  del  blanco  .  Esto  lo  realizan  solamente  •con  acústicos  procedentes  de
nuestros  rufdos  Y  si  las  condiciones  del  mar,  son  malas  para  nosotros
tambión  son  malas  para  los  rusos.  Si  quieren  comprobar  los  datos  acústi
cos  tienen  que  emerger  su  periscopio,  y  mirar  o  escuchar,  Para  ver•  un
portaviones,  normalmente  el  barco  más  grande  que  se  persigue,  tienen  que
estar  dentro  de  las  diez—doce  millas.  Sin  embargo,  si  no  hacemos  un  uso
adecuado  de  nuestros  equipos  electrónicos,  ayudamos  a  los  submarinos  ru
sós  para  que  puedan  comprobar  e  identificar  sus  objetivos  desdemuchom,s
lejos.

El  lanzador  de  misiles  de  larga  distancia  no  puede  encontrar  el
blanco  e  identificarlo  con  sus  propios  medios.  Debe  de  tener  alguna  ayuda
exterior,  como  un  avión  que  nos  pueda  ver  ó  escucharnos  desde  cientos  de
millas.  A  pesar  de  lo  engañoso  que  nos  pueda  parecer,  de  hecho  este  enla
ce  vital  de  las  comunicaciones  nos  facilita  un  apoyo  basado  en  el  cual  pode
mos  atacar  sus  sistema.

Nuestros  efectivos  antisubmarinos  se  dividen  en  aquellos  que
tienen  capacidad  para  el  apoyo  directo  o  defensá  de  fuerzas  especrficas  y
aquellos  otros  que  se  emplean  en  operaciones  de  desgaste.  La  diferencia
es  importante,  pues  existen  tácticamente  diversos  modos  de  empleo  dé  las
fuerzas  antísubmaçjnas

-  El  apoyo  directó  a  una  agrupación  táctica,  tiene  como  finali
dad  establecer  un  sistema  de  defensa,  con  un  punto  de  apoyó  a  diversas  uni
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dades,  distribuyendo  distintas  combinaciones  de  unidades  defensivas  alre
dedor  de  la  unidad  de  mayor  valor.  En  esta  misión,  se  pueden  emplear  aqt
llas  unidades  antisubmarinas  que  sean  capaces  de  mantenerse  a  toda  costa
al  lado  del  portaviones  o  de  cualquier  otra  unidad  que  sea  la  más  valiosa.

—  Las  operaciones  de  desgaste  se  pueden  subdividir  en:  el  con
trol  del  punto  de  contacto  y  la  búsqueda  de  una  zona  abierta.  Un  ejemplo  del
control  del  punto  de  contacto  podria  ser  el  cierre  de  los  Estrechos  de  Sici
lia,  Gibraltar,  o  los  Dardanelos  por  encima  y  por  debajo  del  mar,  estable
ciendo  una  barrera  mediante  submarinos,  patrullas  aeronavales,  helic6pt
ros  los  destructores  más  pequeños  y  minas.  El  control  del  punto  de  conte.
to,  es  un  desgaste  táctico  que  hace  que  el  enemigo  se  venga  abajo  al  inten
tar  llegar  y  tener  que  atravesar  los  Estrechos,  En  la  búsqueda  de  una  zona
abierta,  a  los  submarinos  y  a  la  patrulla  aeronaval,  se  les  coloca  en  cabe
za  para  explorar  y  destruir  al  enemigo  si  conocemos  su  localización  apro
ximada,  o  si  una  zona  necesita  ser  limpiada  de  cualquier  amenaza  antes  de
que  nuestras  unidades  la  utilicen.  Esta  táctica,  se  puede  emplear  para  es
tablecer  un  enclave  o  puerto  seguro  para  las  fuerzas  amigas.

Es  muy  importante  que  las  acciones  antisubmarinas  estén  inte
gradas  totalmente,  pues  las  operaciones  antisubmarinas  no  siguen.  la  mis
ma  secuencia  que  si  se  tratatde  acciones  aéreas  o  navales,  Una  unidad  ju.
ga  su  eficacia  con  la  debilidad  de  otra.  El  éxito  en  la  guerra  antisubmarina
de  hoy  llega  a  través  de  las  operaciones  coordinadas,  y  no  de  las  capacida
des  de  cualquier  otro  sistema.

En  suma,  en  el  intento  de  destruir  a  un  submarino  contamos
con  una  amplia  variedad  de  armas  y  sistemas  de  sensores.  Cada  una  por
s1  misma  tan  sólo  tiene  una  modesta  probabilidad  de  éxito.  Si  nuestras  tác
ticas  son  buenas  nos  encontramos  en  el  camino  de  hacer  acumulativa  esa
pequeña  probabilidad  de  éxito  mediante  un  esfuerzo  apreciable  en  trabajo  de
equipo.

También  debemos  ser  conscientes  de  las  artimañas  que  hay  que
realizar  para  engañar  o  burlar  a  un  submarino.  Existen  aqui  circunstancias
particulares,  ya  que  un  submarino  va  apoyado  principalmente  en  un  sensor,
su  acústica,  Debemos  considerar  cuidadosamente  las  condiciones  del  mar  y
decidir  si  estarfamos  mejor  preparados  para  operar  en  áreas  de  gran  den
sidad  con  la  consiguiente  confusión  de  ruidos  para  el  submarino,  o  si  serta
más  aconsejable  reducir  nuestro  rutdo  al  mrnimo  y  actuar  si  las  condicio——
nes  del  mar  nos  proporcionan  las  mejores  oportunidades  de  detecci6n,TaI..
poco  debemos  olvidar  el  potencial  de  las  técnicas  del  embrollo  acústico.
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Coooera!v’o.  Si  estab],e’cemos  Una  postura  defensiva  total,  un  jefe  de
operaciones  debe  considera-’  l&s  posibles  alternativas  ntre  las  distintas  —

tácticas  opcionales  contra  cada  unad:e  las  cuatro.’amenazas  La  situación
variará  con  arregl.o  a  los  efectivos  disponib].es  con  qu  cuente  y  la  amenaza
que  espere,  No  podrá,  por  ejemplo,  colocar  sus  barcos  de  misiles-gura  so

bre  el  peri’metro  de  las  100  millas,  aunque  tenga  suficiente  escoita  antisub
marina  para  una  defensa  inmediata  contra  los  submarinos  lanza-torpedos
como.  tampoco  podrá  establecer  simultáneamente  una  defensa  radial  impene
trable  para  detectar  los  submarinos  lanza-torpedos  y  una  formación  no  me
ditad.a  para  confundir  a  la  aviación,  enemiga,  Tendrá  que  efectuar  numero
sas  maniobras  para  crear  una  posición  defensiva  coordinada.  Este  es  el  p
blema  con  el  que  los  Comandantes  Navales  tendrán  que  enfrentarse,  Y  toma.
rán  las  decisiones  basándose  en  gran  parte,  en  la  estimación  personal  del
relativo  peligro  de  cada  una  de  las  cuatro  amenazas  asi’  como  también  enel
conocimiento  de  la  eficacia  y’ puntos  débiles  de  su  propia  fuerza,

En  el  Mediterráneo,  un  Jefe  Nava],  debe  considerar  también  la

circunstancia’  especial  creada  por  la  práctica  soviética  de  rastrear  y  aún
chequear  nuestros  barcos  y  nuest:ros  submarinos  eñ  tiempo  de  paz,  ‘Existe

“una  diferencia  crftica  entre  fa  ‘lucha  en  el  mar  y  en  tierra,  En  el  mar  no
“existen  pn*i’-neras  l.fneas,  Los  barcos  aliados  y  rusos  se  entremezclan,’  en
tiempos  d.e  paz,  particularmente  cuando  las  formaciones  son  amplias  y  dis
persas,  Los  rusos  se  pueden  aproximar  a  sus  objetivos  con  toda  impuhidad,

o,  aLni.sno.tiempo  nosotros  nos  encontramos  prevenidos  por  su  ina,  -

niobras  que  normalmente  observamos

Asi’,  nosotros  podemos  esperar  un  ataque  inicial,  coordindo  y
p’ogramado  de’sus  aviones,  barcos  de  superficie  y  submarinos,  Sin  embr
go,  la  excesiva  coordinación  del  ataque  alertarfa  a  nuestras  fuerzas  y  lan
zaríamos  las  contratácticas  apropiadas,  -

Si  ellos  dispararan  primero,  no  podemos  permitirnos  el  lujo
de.  demorar  la  respuesta,  Una  vez  qu.e  el  ataque  ha  sido  lanzado,  cada  ins
trumento  se  articulará  como  mejor  se  haya  adiestrado  y  como  mejor  haya
mos  meditado  nuestras  opciones  tacticas,  No  habrá  un  resquicio  para  fa.——

liar  el  tiro  o  los  cálculos,  ‘

Una  vez  que  la  gurra  haya  dad.o  comienzo  se  á  demasiado  tar
de  para  entrenarse,  para  des  rollar  tácticas  o  para  exp  qer  opciones,

Desde  el  momentc  t’  ue  se  crea  un  período  de  conflicto  sos
tenido,  las  operaciones  en  el  aire,  en  superficie  o  bajo  superficie  continua

-‘a
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rán  cada  una:de  distintá  manera.  Lá  amenaza  aire—tierra  vendrfa  impues
ta  a  corto  plazo  por  la  presencia  de  la  rapidez  y  la  cantidad  del  ataque  ene
migo.  La  amenaza  tomaria  cuerpo  de  inmediato,  pero  también  se  agotarfa
clara  y  rápidamente  debido  al  desgaste.  Aún  cuando  esta  amenaza  disminu
yera  considerablemente,  nunca  desaparecerfa  ppr  comp]eto  ya  que  depend.e
rfa  de  que  el  enemigo  pueda  reforzar  sus  fuerzas  aéreas  con  base  en  una
zona  lejana  a  otra  distinta  a  la  flota.

La  amenaza  bajo  superficie  será  la  más  diftcil  de  manejar  ,To
marfa  cuerpo  más  lentamente  porque  los  submarinos  tendrfan  que  entrar
en  posición  con  la  operación  consiguiente  y  larga  en  desgaste  que  les  agota
rfa  en  parte.  Pero  si  Gibraltar  fuera  cerrado,  la  amensza  se  acabrfa  y
por  el  momento  quedarfa  eliminada0

La  amenaza  en  superficie  tomarfa  cuerpo  muy  rápidamente  ,pe_
ro  también  se  agotarfa  con  la  misma  rapidez..  Los  barcos  de  superficie  ene
migos  no  pod.rfan  sobrevivir  en  un  medio  ambiente  aéreo  que  nosotros  con
trolamos.  Además,  una  vez  que  hayan  disparado  su  primera  carga  de  misi
les,  se  encontrarfan  fuera  de  combate,  Ñuevam  ente  diremos  que  si  Gibral
tar  estuviera  cerrado,  la  amenaza  se  podrfa  contener  y  limitar.  Una  cues
tión  interesante  de  meditar  aquf  es  de  si  un  Almirante  ruso  reforzaria  su
flota  en  el  Mediterráneo  durante  el  avance  de  las  hostilidades  sabiendo  que
existe  una  gran  probabilidad  de  que  nadie  saldrfa  del  Mediterráneo.

Resumiendo;  en  el  Mediterráneo,  el  poder  aéreo  de  las  bases
navales  se  encuentra  en  el  centro  del  escenario.  Los  portaviones  son  in—
dispensables  para  asumir  el  doble  papel  de:  control  del  mary  proyección
del  poder.  Aunque  los  portaviones  serán  con  seguridad  el  reclamo  que  atrai
ga  al  enemigo,  también  son  los  que  proporcionan  la  única  capacidad  de  las
bases  navales  para  reducirla  intensidad  de  lósbombarderos  rusos  y  pro
porcionarnos  también  la  movilidad  necesaria,  rápida  y  flexible  para  atacar
a  los  submarinos  rusos  y  a  los  barcos  de  superficie.  Por  ]o  tanto,  son  im
portantes  pues  contribuyen  a  poder  llevar  a  cabo  cualquier  otra  misión  co
mo  es  la  de  continuar  en  liza.  Ellos  están  para  ser  defendidos  ,no  para  auto
defenderse  sino  es  en  nombre  de  cada  misión  naval  que  contribuirá  a  su  de
fensa  acertada.

El  programa  de  distribución  que  más  interesará  a  los  Coman
dantes  de  tierra  y  aire  es  cuánto  tiempo  tendrán  que  tomarse  para  estable
cer  un  aceptable  nivel  de  riesgo,  en  el  mar  y  armonizarlo  con  otras  misio
nes.  La  respuesta  dependerá  d.e  qué  modo  aguantaremos  el  ataque  inicial
dependiendo  de  cómo  empiecen  las  hostilidades.  Si  resistimos  ese  primer
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envite,  el  control  del  mar  puede  establecerse  rápidamente  hasta  unos  lfmi
tes  en  donde  los  efectivos  navales  puedan  distraerse  para  apoyar  a  otras
operaciones.  Si  sobrevivimos  con  penuria  y  tenemos  que  esperar  refuer——
zos  y  efectuar  reparaciones,  nos  llevara  mucho  tiempo,  quizá  demasiado,
Si  hemos  establecido  un  aceptable  nivel  de  riesgo,  la  prioridad  de  asigna
ciones  de  los  efectivos  navales  para  el  apoyo  aerotáctico,  asalto  anfibio
reabastecjmiento  o  refuerzos  dependerá  de  la  amenaza  que  exista  y  de  la
urgencia  de  otras  peticiones  en  tierra  que  nos  aconsejen  los  comandantes
de  tierra  y  aire.

Existen  cuatro  untos  clave  para  contrarrestar  la  amenaza  so
viética  en  el  Mediterráneo:

—  Primero,  debe  esta.blecerse  rápidamente  un  aceptable  nivel
de  riesgoen  el  control  del  mar.  Y  para  llevarlo  a  cabo  debemos  prestar
mucha  atención  a  la  idea  de  robustecernos,  estar  alerta,  tener  buenas  tác
ticas  para  contrarrestar  la  primera  amenaza  y  estar  dispuestos  operativa
mente.

—.  Segundo,  una  vez  establecido  tal  nivel  de  control  del  mar,  el
resto  de  la  amenaza  la  podemos  disminuir  con  el  desgaste.

—  Tercero,  muchas  peticiones  de  los  comandantes  de  tierra  po
drán  ser  atendidas,  pero  no  tan  rápidamente  como  ellos  desearfan,

—  Y  finalmente,  las  dificultades  de  la  amenaza  naval,  las  com
plejidades  de  esa  amenaza  y  las  peticiones  en  la  contienda  que  recaerán  s

bre  el  comandante  naval  deben  ser  conocidas.  Será  diffcil  escoger  las  alter
nativas  .  El  establecimiento  sensato  de  las  prioridades  entre  aquellas  alter
nativas  jugará  un  papel  grande  en  el  resultado  de  si  la  campana  terrestre
aérea,  al  igual  que  la  naval,  salga  con  éxito  en  el  teatro  del  Mediterráneo.
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